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REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


SOLEDAD   Sbta.  Fabinós. 

MARIUCHA   Bubillo. 

PARAGUAYA   Sea.  Villanüeva. 

MARCIANO   Sb.  Ramos. 

FAUSTO   Pamplona. 

BERTOLDO   Rbbull. 

SEÑOR  PABLO   Gallo  (D.) 

MAESTRO  DE  ESCUELA  „  Lía. 

ALCALDE   Díaz. 

ROMÁN   Gómez. 

DELEGADO   Salas. 

SECRETARIO   Babbagán. 

ALMEIDA   Salas. 

UN  NEGRO   Febnández. 

CAPATAZ  l.o   Barbagán. 

ÍDEM  2  o   Valbuena. 

EL  MAÑO   Almuzaba. 

PERICO   Mebino. 

UN  MOZO   Almuzaba. 

Caballeros,  mozas,  mozos,  mineros,  emigrantes,  concejales 
y  chicos 


La  acción  del  prólogo  en  un  pueblo  de  Hragón.  Los  cuadros 
primero  v  segundo  en  el  Brasil.  El  epílogo,  seis  anos  después,  en  el 
mismo  pueblo  del  prólogo.  -  Época  actual 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 
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ACTO  UNICO 


PROLOGO 
La  inundación 

Plaza  de  un  pueblo  destruido  por  una  inundación.  A  derecha  é  iz- 
quierda casas  hundidas,  montones  de  escombros,  troncos,  made- 
ros, piedras  y  muebles  rotos.  En  el  foro  derecha,  y  á  lo  lejos,  la 
estación  de  ferrocarril  y  la  vía  que  se  pierde  en  el  fondo,  donde  se 
verá  un  túnel.  Es  la  caída  de  la  tarde. 


ESCENA  PRIMERA 

El  MAESTRO  DE  ESCUELA,  ALCALDE,  SECRETARIO,  DELEGADO 
y  varios  CABALLEROS,  por  el  fondo  izquierda 

Alc.  ¡La  ruina,  la  perdición!... 

j  Ya  ve  el  señor  Delegado 

los  destrozos  que  ha  causado 

en  todo  la  inundación! 

¡Qué  noche!  ¡Aquello  era  horrible! 

El  huracán...  La  tormenta.,. 

Del.  (interrumpiéndole  bruscamente  y  afectando  petulan- 

cia.) 

Bien,  bien;  ya  se  tendrá  en  cuenta 
todo.  Se  hará  lo  posible. 
Maes.       En  la  miseria  nos  vemos. 


674130 


—  6  — 


Del,.  Muy  pronto  repartirán 

dinero,  ropas  y  pan. 
Maes.       Y  entre  tanto,  ¿qué  comemos? 
Alc.  Se  va  á  morir  esta  gente. 

Sec.  ¡Esto  es  espantoso,  enorme! 

Del.  Mañana  daré  el  informe, 

y  como  el  caso  es  urgente 

lo  activará  el  Ministerio. 

Dentro  de  un  mes...  cosa  hecha. 

M  treinta... 
Maes  .  Para  esa  fecha 

será  el  pueblo  un  cementerio. 
Del.  La  protección  oficial 

mil  trámites  necesita 

Prosigamos  la  visita. 

(Dirigiéndose  á  la  derecha.) 

¡Dios  remedie  tanto  mal! 

(Vanse  todos  por  la  derecha  menos  el  Maestro.)* 

ESCENA  II 

El  MAESTRO 

Está  visto.  Notas,  datos, 
preguntas  impertinentes, 
documentos,  expedientes... 
En  fin,  nada  entre  dos  platos. 
Una  farsa,  una  comedia 
son  las  cosas  oficiales. 
Compadecen  nuestros  males 
pero  nadie  los  remedia. 
Yo  que  siempre  combatí 
con  saña  la  emigración, 
ahora  les  doy  la  razón 
á  los  que  se  van  de  aquí. 
Todos  huyen  de  la  ruina 
para  ir  á  estrechar  las  manos 
que  les  tienden  sus  hermanos 
de  la  América  latina. 


ESCENA  III 

DICHO  y  MARIUCHA  por  la  izquierda 

Mar  .        Señor  Maestro... 
Maes.  Cesante, 

porque  ya  no  tengo  escuela. 

Se  la  llevó  la  corriente 

y  sabe  Dios  cuándo  vuelva. 
Mar.        Tiene  usted  razón. 
Maes.  ¿Que  quieres? 

Mar.        Pues...  nada. 
Maes.  Vamos,  no  mientas. 

Tú  quieres  algo,  Mariucha. 
Mar.         ¿Es  verdad  que  se  va  á  América 

Marciano? 
Maes.  Se  va  esta  noche 

y  hace  muy  bien.  ¿Qué  le  espera 

en  el  pueblo  si  ha  perdido 

con  la  inundación  su  hacienda? 
Mar.         ¡Pobre  Marciano! 
Maes.  ¡Quién  sabe 

si  hallará  quien  lo  proteja 

en  el  Brasil! 
Mar.  Yo  le  quiero 

mucho. 
Maes.  No. 
Mar  .  ¿Que  no? 

Maes.  Tú  juegas 

con  el  corazón  de  todos 

los  mozos  que  te  cortejan. 
Mar.        Son  bromas. 
Maes.  ¡Vaya  unas  bromas! 

Mariucha,  eres  muy  coqueta 

y  ambiciosa.  Te  conozco. 
Mar.         Si  Marciano  no  se  fuera... 

sería  mi  preferido...  , 
Maes.       Y  á  Román,  ¿dónde  le  dejas? 
Mar.         En  su  molino,  moliendo. 

El  quiere  que  yo  lo  quiera... 

pero  yo... 
Maes.  Tú  y  ese  mozo... 
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Mar.        Siga,  (Riendo.) 

Maes.  ¡Gallarda  pareja! 

Al  molino  de  Román 

le  falta... 
Mar.  La  molinera. 

Maes.       Eso.  ¿Ves  tú  como  yo?... 

Mar.  (Mirando  á  la  izquierda.) 

Bueno,  que  usted  se  divierta, 

y  adiÓS.  (Mutis  por  la  izquierda.) 

Maes,  Menos  mal  que  el  otro 

se  va  al  Brasil.  ¡Qué  chicuelal 

(Vase  por  la  izquierda  primer  término.) 


ESCENA  IV 

MARCIANO  por  la  derecha  y  después  BERTOLDO  por  la  izquierda 
MARC.  (Con  tristeza.) 

Aquí  no  puedo  alcanzar 
lo  que  quiero  conseguir. 
¿Qué  me  aguarda?  ¡Sucumbir 
en  las  ruinas  de  mi  hogar! 
Todo  esfuerzo  aquí  es  en  vano. 
¡No  tengo  esperanza  alguna! 

(Pausa.) 

¡Quién  sabe  si  haré  fortuna 
lejos  de  España! 

(Se  dirige  hacia  el  fondo.) 

Bert.       (saliendo.)  Marciano, 

¿á  dónde  vas? 
Marc.  Ya  lo  ves, 

por  aquí. 

Bert.  Vengo  á  buscarte 

porque  quiero  preguntarte 
una  COSa  de  interés.  (Pausa  brere.) 

Marc.  Sigue. 

Bert.  Pues...  que  me  dijeron 

que  desesperado  estás 

y  que  muy  pronto  te  irás 

de  Aragón. 
Marc.  No  te  mintieron. 

Bert.       ¿Y  á  dónde  vas? 
w  Marc,  Al  Brasil. 
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Bert  .       ¿Sí?  Paes  contigo  me  voy 
porque  ya  aburrido  estoy 
de  tocar  el  tamboril. 
Y  además,  que  me  han  contado, 
que  en  esas  tierras  divinas, 
hay  cada  mina...  ¡Qué  minas 
de  oro! 

Marc.  No  te  han  engañado. 

En  busca  de  ese  tesoro 
vamos  á  lejana  tierra 
para  arrancar  lo  que  encierra 
en  sus  entrañas:  el  oro. 

BeRT  .  (Entusiasmado.) 

¡Lo  que  triunfa!  ¡Lo  que  brilla! 
¡Lo  que  deslumhra  y  engaña! 
Vámonos,  porque  en  España 
ya  no  hay  más  que  calderilla. 
Se  eclipso  su  buena  estrella. 

MARC,         (Con  energía.) 

Porque  nadie  la  defiende 

de  quien  la  humilla  y  ofende 

y  hasta  comercia  con  ella. 
Bert.        No  te  enfades,  que  es  mejor. 

¿Esto  está  mal?  Pues  nos  vamos. 

A  ver  si  cuando  volvamos 

están  las  cosas...  peor. 

En  fin,  ya  no  hay  más  que  hablar. 

¿Emigramos? 
Marc.  Sí. 
Bert  .  Está  bien. 

¿A  qué  hora? 
Marc.  En  el  primer  tren 

de  esta  noche  hay  que  marchar. 

BERT .  (Dando  brincos  y  corriendo.) 

¡Bertoldo,  vas  á  ser  rico! 
Marc.       ¿Dónde  vas  de  esa  manera? 
Bert  .        A  ver  si  hay  uno  que  quiera 

quedarse  con  mi  borrico. 

(Vase  corriendo  por  la  izquierda.) 
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ESCENA  V 

MARCIANO  y  en  seguida  el  SEÑOR  PABLO  por  la  izquierda 

Marc.        Nada;  he  dado  mi  palabra 

y  la  cumplo  y  no  desmayo 

porque  me  da  el  corazón 

que  seré  feliz. 
Pab.  (saliendo.)  ¡Marciano! 

MaRC»  (Corriendo  hacia  él.) 

¡Padre! 

Pab.  Ven  acá,  hijo  mío. 

¿Por  qué  no  estás  á  mi  lado 
ya  que  tan  poquito  tiempo 
falta  para  separarnos?  (Llorando.) 

Marc.       ¿Llora  usted? 

Pab.  ¿Qué  quieres  que  haga , 

si  este  viejo  desgraciado 
para  eso  tiene  los  ojos 
nada  más? 

Marc.  Tenga  usted  ánimos; 

no  llore. 

Pab.  ¡La  inundación 

que  nuestra  ruina  ha  causado, 

y  ahora  tu  marcha,  son  golpes 

que  me  han  hecho  mucho  daño! 

Heridas  que  no  se  cierran 

sino  con  la  muerte. 
Marc.  Vamos, 

tenga  usted  más  reflexión. 

Si  yo  volveré. 
Pab.  ¡Ay,  Marciano, 

cuando  tú  á  España  regreses 

ya  habré  el  mundo  abandonado! 

¡Sólo  una  .cruz  solitaria 

te  esperará  con  los  brazos 

abiertos!  Ante  ella  reza 

por  el  alma  de  este  anciano. 
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ESCENA  VI 

DICHOS  y  MARIÜCHA,  por  la  izquierda 

Mar.  ¡Marciano! 

Pab.  ¿Quién  es? 

Marc.  Mariucha. 

PaB.  {A  Mariucha.) 

¿Qué?  ¿Sabes  ya?... 

Mar.  Por  desgracia 

lo  sé  todo,  sí  señor. 

Marc.       No  te  aflijas. 

Mar.  No  me  amas, 

Marciano.  Por  el  dinero 
dejas  tu  amor  y  tu  patria. 

Marc.       No;  no  soy  yo  quien  la  deja. 

Me  echan  de  ella  los  que  callan 
cuando  mis  quejas  escuchan 
sin  que  les  inspire  lástima. 
Me  echan  de  ella  los  que  pueden 
poner  fin  á  mis  desgracias 
con  su  protección  diciéndome: 
— ¿Eres  fuerte?  Pues  trabaja. 
Ahí  tienes  con  qué  buscarte 
lo  que  codicias  con  an^ia. — 
Me  voy  porque  he  sido  siempre 
un  hombre  honrado,  y  mañana 
no  quiero  eer  un  ladrón 
si  á  mi  padre  el  pan  le  falta. 

PAB.  (Aparte.) 

¡Pobre  hijo! 

MAR.  (Al  señor  Pablo.) 

Usted  puede  hacerle 
desistir  de  que  se  vaya, 
señor  Pablo. 
Pab.  ¿Yo,  Mariucha? 

¡Yo  matar  sus  esperanzas!... 

(Hablan  bajo  los  tres.) 
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ESCENA  VII 

DICHOS,  el  MAÉSTRO  y  BERTOLDO  por  la  izquierda 

Maes.        Te  he  dicho  que  no,  Bertoldo. 
Bert.    •    Pero  si  el  animalico 

no  da  guerra  y  es  tan  bueno... 

Rucio  como  él,  no  hay  de  fijo 

dos  en  toda  la  comarca. 

Y  eso  que  somos  muchísimos... 

los  que  en  el  pueblo  tenemos 

burros. 

Maes.  Pues  ya  te  lo  he  dicho: 

yo  no  puedo  manteneilo, 
porque  para  mí,  hijo  mío, 
no  tengo.  A  no  ser  que  quieras 
que  le  dé  á  comer  un  chico 
de  la  escuela  cada  día... 

Bert.        ¡Se  pondría  bien  gordito! 

Maes.        Hombre,  díselo  al  herrero. 

Mira  donde  Va.  (Señalando  á  la  izquierda.) 

Bert.  Ahora  mismo. 

(Vase  corriendo.) 
MAES .  (Al  señor  Pablo.) 

Señor  Pablo. 
Pab.  jHola,  maestro! 

(Hablan  bajo  los  dos.) 
Marc.        (a  Mariucha.) 
¿Te  vas? 

Mar.  Como  no  le  he  dicho 

á  mi  madre  dónde  iba 

y  está  la  pobre  en  un  grito 

desde  ayer... 
Marc.  Mira  que  pronto 

partiré... 

Mar.  Hubiera  querido 

ir  contigo  á  la  estación, 

pero...  ya  ves... 
Marc.  Te  suplico 

que  salgas  luego. 
Mar.  Saldré. 
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Adió?,  Mariucha. 

(Mutis  Mariucha  por  la  izquierda.) 
(Al  señor  Pablo.)      Sil  hijo 

es  muy  bueno,  señor  Pablo, 
y  con  franqueza  le  digo 
que  Marciano  en  poco  tiempo 
hace  allí  un  capitalito. 
¡Quiéralo  el  cielol 

Sí,  padre, 
yo  desde  luego  le  afirmo 
que  pronto  estaré  de  vuelta 
y  que  el  pueblo  en  que  he  nacido, 
de  Marciano  el  labrador 
tendrá  recuerdos  gratísimos. 

ESCENA  VIII 

DICHOS,  BERTOLDO  por  la  izquierda  con  un  borrico.   Luego  un 
MCZO,  EMIGRANTES  y  CORO  GENERAL  por  la  derecha.  A  poco 
MARIUCHA  por  la  izquierda 

BERT.  (Por  el  foro  izquierda  muy  triste  y  llevando  del  ronzal 

ni  burro.  En  la  otra  mano  traerá  un  tamboril  envuelto 
en  un  pañuelo  de  color.) 

Nada.  No  quiere  ninguno 
quedaree  con  mi  borrico. 
Tienen  corazón  de  piedra 

todos  ellos,  está  visto,  (llorando.) 

Maes.        Bueno,  hombre,  yo  haré  que  lleven 

á  mi  casa  tu  pollino; 

pierde  cuidado. 
Bert.        (Muy  alegre.)       ¿Es  de  veras? 

Mírelo  u.sted  como  á  un  hijo 

que  el  pobre  se  queda  huérfano 

y  él  es  muy  agradecido. 

MOZO  (Saliendo.) 

La  hora,  Marciano.  , 
Marc.  Es  verdad. 

BERT ,  (Mirando  á  la  derecha.) 

Ya  vienen  ahí  los  amigos; 
los  emigrantes  que  marchan 
con  nosotros. 
Pab.         (Aparte.)       ¡Dios  benigno! 


Marc. 
Maes. 

Pab. 
Marc.  * 


MAES.  (a  Bertoldo  y  señalando  al  lío  que  lleva.) 

¿Pero  qué  llevas  ahí? 
Bert.        ¡Toma,  mi  equipajel  El  pito 

y  el  tambor. 
Maes.  ¡Bravo,  Bertoldo! 

Bért.        ¡Yo  meteré  mucho  ruido 

en  el  Brasil! 
Maes.  Ya  lo  creo. 

Bert.        Señor  Maestro,  le  suplico 

que  esta  noche  y  en  mi  nombre, 

le  dé  usté  al  burro  un  besito. 

Música 

Salen  los  emigrantes  por  la  derecha  seguidos  de  las  mujeres 


Coro  Aquí  están  los  emigrantes 

ya, dispuestos  á  marchar. 

Mujeres        Quiera  el  cielo  que  muy  pronto 
nos  veamos  por  acá. 

Bert.  Tras  la  dicha  y  la  fortuna 

con  vosotros  voy  también. 

JSÍAES  .  (Al  señor  Pablo.) 

No  se  apure,  señor  Pablo. 
Marc.  Por  piedad,  cálmese  usted. 

Pab.  Adiós,  hijo  mío, 

de  mi  Corazón.  (Llorando.) 

Piensa  en  mí  lo  mismo 

que  en  ti  pienso  yo. 
Maes.  Pronto  entre  sus  brazos 

le  verá  feliz. 
Be¿t.  ¡Pobre  borriquillo 

qué  será  de  ti! 
Hombres     (a  las  Mujeres.) 

Un  abrazo  te  pido 

pa  irme  contento, 

y  si  es  poco  un  abrazo 

me  das  un  beso. 

jAy,  mi  baturrica, 

dame  lo  que  quiero! 


Anda  que  el  tren  se  marcha; 
anda,  dame  el  abrazo. 
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Si  no  me  lo  regalas 
dalo  prestado. 
Cuando  vuelva  rico 
pagaré  tu  abrazo. 
Mujeres        Tómalo  y  no  olvides, 

si  es  que  á  verme  vuelves, 
que  de  ciento  pasan 
los  que  ya  me  debes. 
Hombres  Déjate  que  vuelva 

que  ya  tú  verás 
cómo,  baturrica, 
quedamos  en  paz. 


MAR.  (Que  habrá  srJido.) 

Lejos  de  España  te  marchas 
y  vas  á  cruzar  el  charco. 
Dios  quiera  que  no  naufraguen 
tus  esperanzas,  Marciano. 
Marc.  No  temas  que  las  tormentas 

destruyan  mis  esperanzas, 
pues  siempre  hallaré  un  madero 
para  arribar  á  la  playa. 
Adiós  y  en  mí  piensa 
que,  aunque  yo  esté  lejos, 
no  podré  olvidarme 
de  los  que  aquí  dejo. 
Mar.  Vé  con  Dios  y  el  cielo 

mil  dichas  te  dé 
que  yo  al  cielo  en  tanto 
por  ti  pediré. 
Hombres       No  temas  que  las  tormentas,  etc. 
Mujeres        Lejos  de  España  te  marchas,  etc. 
Bert.  Adiós,  borriquillo, 

que,  aunque  voy  muy  lejos, 
nunca  he  de  olvidarme 
de  que  aquí  te  dejo. 

MaES,  (a  Mariucha.) 

No  quedes  afligida 
que,  aunque  lejos  va, 
si  vuelve  á  tu  lado 
riquezas  traerá. 
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Mar.  ¡Adiós,  Marciano, 

y  acuérdate  de  mí! 
Marc.  jNunca  podré  olvidarme 

de  los  que  dejo  aquí! 
Hombres  ¡Si  vuelvo  pronto  y  rico 

te  haré  feliz! 
Mujeres  Vuelve  pronto,  muchacho, 

que  espero  aquí. 

(Se  oye  el  pito  del  tren.) 

Todos   .  Ya  está  ahí  el  tren. 

El  pito  oid. 
Hay  que  correr, 
que  va  á  salir. 

(Todos  se  despiden  abrazándose.) 

Mar.  „  ¡Adiós,  mi  bien! 

Marc.  ¡Adiós,  mi  amor! 

Bert.  Hasta  más  ver. 

Todos  ¡Adiós,  adiós! 

(Vanse  todos  corriendo.  Mariucha  queda  despidiéndo- 
los con  el  pañuelo.  Se  oye  el  ruido  del  tren,  y  después 
de  una  pausa  se  le  ve  salir  de  la  estación  con  las  ven- 
tanillas iluminadas  y  meterse  en  el  túnel  del  fondo. 
Telón  pausado.) 
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CUADRO  PRIMERO 
Los  mineros 

Selva  corta.  A  la  derecha,  la  bajada  á  una  mina.  Un  banco  de  piedra 
á  la  derecha  y  otro  á  la  izquierda.  Es  al  amanecer. 

ESCENA  PRIMERA 

SOLEDAD  y  CORO  DE  MINEROS 

Al  levantarse  el  telón  se  oye  en  el  foso  el  Coro  de  mineros.  Soledad 
sale  por  la  izquierda  y  escucha  con  marcada  atención 

Música 

Mineros  (Dentro.) 

Subid,  mineros,  á  descansar 
que  ya  el  trabajo  por  hoy  cesó. 
Subid,  mineros,  á  disfrutar 
de  los  hermosos  rayos  del  sol. 

Corred,  subid... 

Subid,  corred, 

hasta  la  noche 

que  volveréis. 
Sol.  Ya  las  brigadas  de  la  noche 

van  de  las  minas  á  salir, 
¡Dios  quiera  que  los  que  bajaron 
de  nuevo  tornen  á  subir! 
¡Esclavos  son  de  los  que  cifran 
solo  en  el  oro  su  ilusión; 
y  al  pobre  obrero  sacrifican 
en  holocausto  á  su  ambición! 

De  las  entrañas 

el  oro  arrancan. 

Su  vida  exponen 

allí  por  él, 

y  mientras  tanto 
-  los  que  les  mandan 
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con  él  disfrutan 
á  su  placer. 
¡Y  aun  les  castigan 
los  muy  villanos! 
¡Les  regatean 
aun  el  jornal!... 
j  Maldito  el  hombre 
que  á  sus  hermanos 
quiere  csn  hierros 
encadenar! 

CORO  (Ya  más  cerca.) 

Corred,  subid... 
Subid,  corred, 
hasta  la  noche 
que  volveréis. 
Sol.  Ya  están  ahí. 

Ya  á  salir  van. 
Así  á  Marciano 
veré  pasar. 

(Se  oculta  en  el  primer  término  derecha.) 
CORO  (Saliendo  por  la  mina  y  descubriéndose  todos.) 

La  luz  bendita  veo  por  fin. 
¡Malhaya  sea  la  obscuridad! 
¡Pero  bien  poco,  pobre  de  mí, 
de  su  hermosura  puedo  gozar! 

Que  el  lecho  espera 

y  hay  que  comer 

si  aquí  esta  noche 

se  ha  de  volver. 

(Desaparecen  por  la  izquierda.) 


Hablado 


Bol.  ¡Y  él  no  va  entre  los  mineros 

que  vuelven  de  su  trabajo!... 
¡Ni  su  amigo,  Dios  bendito!... 
¿Le  habrá  sucedido  algo? 
¡Pobre  Marciano!  Mi  vida 
daría  yo  de  buen  grado 
por  aminorar  sus  penas, 
por  calmar  sus  sobresaltos. 

(Pequeña  pausa.) 

No  bien  el  día  despunta 
vengo  á  presenciar  el  paso 
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de  los  mineros  que  suben 
buscando  el  dulce  descanso, 
después  de  pasar  los  pobres 
la  noche  entera  allá  abajo, 
y  nuestros  ojos  se  encuentran 
casi  siempre  sin  pensarlo. 
jPero  hoy,  por  más  que  los  míos 
le  buscan,  todo  es  en  vano! 


ESCENA  II 

DICHA,  ALMEIDA  por  la  derecha 

Alm.  Soledad. 

Sol.  ¿Qué  quieres? 

Alm.  ¿Sabes 

en  dónde  se  encuentra  el  amo? 
Sol,  No,  ni  quiero. 

Alm.  Le  buscaba 

para  decirle  que  acabo 

de  saber... 
Sol.  Me  lo  figuro: 

¿que  en  la  rada  se  halla  el  barco 

que  trae  á  los  emigrantes 

de  E>pañd? 
Alm.  Sí;  has  acertado. 

Sol.  ¡Aún  más  víctimas,  Üios  mío! 

¡Cuando  harás,  justo  y  magnánimo, 

que  este  comercio  de  sangre 

termine! 

Alm.  ¡Son  inhumanos 

con  ellos!  Hasta  las  cartas 
que  para  es  s  desgraciados 
vienen,  se  las  interceptan 
y  no  llegan  á  sus  manos. 

Sol.  Mira  si  no  los  mineros 

que  hace  dos  años  llegaron 
qué  cambiados  están  ya. 
Sobre  todo  ese  Marciano, 
á  quien  de  sobra  conoces. 

Alm,         ¡Qué  lástima  de  muchacho! 

¡Tan  fuerte!...  ¡Con  tanta  vida!... 
¿Pero  cómo  es  que  don  Fausto, 
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que  le  protegió  al  principio 
y  le  colocó  á  su  lado 
en  las  oficinas,  luego?  .. 
Sol.  Porque  comprendió  bien  claro 

que  en  inteligencia  le  iba 
á  superar,  y  pensando 
con  egoisrno,  á  la  mina 
le  echó,  como  uno  de  tantos 
obreros,  para  que  en  ella 
su  vida  fuera  dejando  << 
poco  á  poco.  ¡  f£s  una  fiera 
sin  corazón!  ¡Demasiado 
lo  sabes! 

Alm.  Que  no  te  escuche, 

porque,  ¡ay  de  tí  en  ese  caso! 

Sol,  Lo  sé,  pero  no  lo  puedo 

remediar,  y  estoy  ansiando 
poder  romperlas  cadenas 
conque  ese  hombre,  ese  tirano», 
me  sujeta,  á  pesar  mío; 
ya  te  lo  he  dicho. 

Alm.  Há  tres  años 

no  pensabas  de  igual  modo. 

Sol.  Hoy,  le  aborrezco  y  aguardo 

solo  que  llegue  el  instante 
de  devolverle  el  agravio 
que  me  infirió,  arrebatándome 
de  los  cariñosos  bra/os 
de  la  madre  de  mi  alma, 
que  en  mí  se  estaba  mirando. 
¡Ay,  España  de  mi  vida! 
¡Ay,  mi  Granada  y  su  Darro! 
¡Su  Alhambra  altiva  y  hermosa!" 
¡Sus  cármenes  y  sus  prados!... 
¡Ya  Soledad  la  gitana, 
no  volverá  á  contemplaros; 
que  aquí  de  la  patria  lejos 
y  sujeta  al  que  vi  laño 
la  deshonró,  su  de&tino 
es  f-uírir,  vivir  penando, 
hasta  que  la  muerte  un  día 
la  envuelva  con  su  sudario 
sin  dar  un  adiós  siquiera 
á  los  que  ha  querido  tanto! 
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Alm.         Pero,  ¿ese  hombre  ya  no  te  ama? 

Sol.  De  mí,  Almeida,  se  ha  cansado. 

Alm.  {Aprensiones  tuyas! 

Sol.  ¡No! 

Ya  para  mí,  de  &us  labios 
no  brotan  más  que  palabras 
injuriosas,  fieros  dardos 
que  al  corazón  van  derechos 
y  que  me  hacen  mucho  daño! 
¡Me  trata  como  á  una  esclava! 
¡Me  desprecia!...  ¡A  cada  paso 
me  escarnece!...  Hasta  el  infame 
me  amenaza  con  el  látigo! 

Alm.  Y  tú... 

SOL.  (Bajándole  al  proscenio.) 

¡Le  aborrezco,  Almeida, 
con  un  rencor  africano 
y  sólo  espero  el  instante 
de  vengarme! 
Alm.  ¡Ten  cuidado, 

que  ya  le  conoces!... 

SOL.  (Mirando  á  la  izquierda.) 

¡Calla! 

El  va  allí. 

Alm  Corro  á  llamarlo. 

¡Adiós,  Soledad! 
Sol.  ¡Adiós! 

(Vase  Almeida  por  la  izquierda.) 

¡Cuándo  lejos  de  su  lado 
me  veré!  ¡Cuándo  á  mi  patria 
regresaré,  cielo  santo! 


ESCENA  III 


SOLEDAD 


Música 

«Quiero  vivir  en  Granada 
solamente  por  oir 
la  campana  de  la  Vela 
cuando  me  voy  á  dormir.» 
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¡La  esperanza  y  los  dulces  pensares 
que  antes  fueron  mis  sueños  de  amor,, 
hace  tiempo  ú,ue  se  han  convertido 

en  odio  y  dolor! 

¡En  odio  y  dolor! 
¡Ay,  qué  triste  y  qué  sola  me  encuentro^ 
¡Quién  pudiera  los  mares  cruzar 
y  volver  á  esa  patria  querida 

que  no  veré  más! 

¡Que  no  veré  más! 


¡Quién  pudiera  volver  á  Granada,. 

donde  yo  nací 
entre  pájaros,  mirtos  y  ñores 

de  un  bello  jardín!... 


Ave  viajera, 
vuela  hasta  allí. 
Busca  á  mi  madre 
y  haciendo  así... 
Pii...  pii...  pii..,  pii... 
le  cuentas  mis  penas, 
mi  eterno  sufrir, 
y  luego  le  pides 
perdón  para  mí. 
¡Ay,  madre  del  alma, 
me  siento  morir! 


¡Si  estás  en  el  cielo 
verás  mi  dolor! 
¡Perdón  para  mí!... 
¡Te  pido  perdón!... 
¡Ay,  madre  del  alma, 
qué  mala  fui  yo! 

(Vase  por  la  izquierda.  Pausa.) 
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ESCENA  IV 

MARCIANO   y  BERTOLDO 

Salen  los  dos  por  la  mina  muy  cabizbajos.  Marciano  se  sienta  en  el 
banco  de  la  derecha  y  Bertoldo  en  el  de  la  izquierda.  Pausa 

Hablado 

BERT.  (Mirando  á  Marciano.) 

¿Y  es  este  el  negocio  grande 

que  íbamos  á  hacer,  Marciano? 

¡Maldita,  amén,  nuestra  suerte! 
Marc.       No.  ¡Maldito  el  que  cegado 

por  la  fiebre  de  riquezas, 

sus  deberes  sacrosantos 

olvida,  para  morir 

pobre,  solo,  sin  amparo, 

en  un  país  extranjero! 
Bert.         ¡Y  que  llevamos  dos  años 

de  este  modo! 
Marc.  ¡Y  sin  saber 

de  los  seres  adorados 

que  dejé  en  Españal 
Bert.  Justo. 

¡Eso  me  está  á  mí  pasando, 

que  no  sé  de  mi  borrico! 
/¡Por  vida  de!...  (pausa.) 
Marc.       (Levantándose.)  ¿Hablaste  al  Maño? 
Bert.  (ídem.) 

Sí. 

Marc.  ¿Qué  dice? 

Bert.  Que  es  preciso 

que  esta  noche  el  señor  Fausto 

sepa  lo  que  los  mineros 

queremos  y  así  acabamos 

de  una  vez. 
Marc.  Pero,  ¿y  los  otros? 

¿Están  conformes? 
Bert.  Pues  claro. 

Ya  sabes  que  en  los  obreros, 

siempre  que  liega  este  caso, 
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hay  corazón  y  coraje 

y  firmeza  y  entusiasmo. 

Y  además,  que  casi  todos 

los  que  en  esta  mina  estamos 

somos  de  España  y  queremos 

marchar,  aunque  fuera  á  nado, 
.  .      á  Buenos  Aires. 
Marc.  Sí,  pronto, 

para  ver  si  allí  alcanzamos 

lo  que  aquí  no  conseguimos. 
Bert.        Además,  yo,  por  si  acaso 

y  debido  solamente 

á  yo  no  sé  que  milagro,  '  v 

tengo  guardada  una  co«a 

que  como  nuestros  hermanos 

la  vean,  el  acabóse! 

¡Ni  una  bomba  hace  el  extrago 

que  ella  puede  hacerl 
Marc.       (con  impaciencia.)        ¿Y  qué  es? 
Bert.         Ya  verás.  Días  pasados 

cuando  amaneció  y  salimos 

los  mineros  del  trabajo, 

la  idea  se  me  ocurrió 

de  ir  á  la  playa  paseando, 

y  dicho  y  hecho.  Comienzo  . 

la  caminata  despacio; 

y^ aspirando  el  aire  puro 

del  mar  y  á  la  vez  pensando 

en  mi  pobre  borriqnillo, 

que  nunca  olvido,  Marciano, 

hasta  la  playa  llegué. 

Para  descansar  un  rato 

me  iba  á  sentar,  cuando  veo 

cerca  de  mí,  entre  unos  palos, 

restos,  sin  duda,  de  un  buque 

español  allí  estrellado... 

¿qué  dirás?  ¿No  lo  adivinas? 
Marc.       No,  amigo  mío,  no  caigo... 
Bert.        ¡Pues  una  cosa  sagrada 

que  como  un  tesoro  guardo 

aquí,  sobre  el  corazón! 

MaRC.         (Con  impaciencia  ) 

Bien,  pero,  ¿qué  es? 

(Bertoldo  mira  con  temor  á  todos  lados  y  cuando  se 
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convence  de  que  nadie  lo  ve,  saca  de  entre  la  blusa  ó 
camiseta  un  pedazo  grande  de  la  baudera  española, 
que  resulte  artístico.) 
BERT.  (Muy  emocionado.)         ¡Un  pedazo 

de  la  bandera  española! 

MaRC.  (Apoderándose  de  ella  y  besándola.) 

Venga.  ¡Deja  que  mis  manos 
la  estrechen  contra  mi  pecho; 
que  me  la  lleve  á  los  labios; 
que  á  nuestra  patria  salude 
en  estos  girones  santos 
y  que  grite  ¡viva  España! 
Bert.         ¡Viva  y  mueran  los  tiranosl 

MaRC.  ¡Calla!  (Mirando  hacia  la  izquierda.) 

Bert.     v  ¿Qué? 

Marc.  Que  viene  alguno. 

(Mirando  los  dos  á  la  izquierda.) 

Bert.        A  ver.  ¡Uy,  el  señor  Fausto! 

¡Guarda  eso  que  no  lo  vea! 

MaRC.  (Ocultando  la  bandera  dentro  de  la  blusa.) 

Aquí  en  mi  pecho  lo  guardo. 

(Pausa.) 


ESCENA  V 

DICHOS.  FAUSTO  por  la  izquierda 
FaüS  .  (Aparte.) 

¿Qué  tramarán  estos  tunos? 

Bert.  (ídem.) 

¡Qué  cara  de  condenado 
tiene  el  maldito! 

Faus.  Me  alegro 

de  encqntrarte  aquí,  Marciano, 

porque  quiero  hablar  contigo 

cuatro  palabras,  (a  uertoido.)  Tú,  largo. 

BERT.  (Aparte.) 

¡Qué  amable  es! 
Faus.  ¡Fuera  he  dicho! 

Bert.        Sí,  señor,  sí;  ya  me  marcho. 

(Aparte.) 

En  la  cantina  me  cuelo 
por  si  puedo  escuchar  algo. 

(Mutis  por  la  izquierda.) 
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ESCENA  VI 

FAUSTO  y  MARCIANO 

Faus.        Me  tienes  muy  descontento, 
Marciano,  y  vengo  á  decírtelo, 
porque  dispuesto  no  estoy 
por  más  tiempo  á  consentirlo. 

Marc.  ¿Descontento? 

Faus.  Como  lo  oyes. 

Los  capataces  me  han  dicho 
que  tus  brazos  son  muy  flojos 
para  sostener  el  pico, 
pero  que  en  cambio  la  lengua 
la  manejas  de  lo  lindo, 
para  conseguir  que  todos 
los  mineros  que  han  oído 
tus  consejos,  se  rebelen 
contra  mí. 

Marc.  ¿Yo? 

Faus.  Te  lo  digo, 

porque  me  consta  que  es  cierto. 
Ten  calma,  pues  es  preciso 
que  sepas  lo  que  yo  quiero, 
y  vas  al  instante  á  oirlo. 
Cuando  llegaste  al  Brasil, 
creyéndote  un  buen  amigo, 
quise  que  hicieras  fortuna... 

Marc.        ¡No  prosigas,  vive  Cristol 

Faus.  ¡Sí. 

Marc.  ¡No!  ¡Porque  si  á  mis  labios 

sube  lo  que  yo  ahora  mismo 
dentro  de  mi  corazón 
siento  por  tí  y  te  lo  digo, 
labras  mi  eterna  desdicha! 
¡Con  que  déjame  tranquilo 
y  no  me  vendas  favores, 
ni  amistades  ni  cariños, 
que  en  el  corazón  no  caben 
de  un  miserable  bandido! 

Faus.   •     ¿Qué  dices? 

Marc.  ¡Lo  que  aquí  dentro 

siento  por  tí!  Ya  lo  he  dicho. 
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Faus,        ¿De  modo...  que  abiertamente 
te  declaras  mi  enemigo? 

Marc.        ¡Eso!  Tú  eres  el  tirano 

que  oprime,  yo  el  oprimido; 
el  obrero  á  quien  pretendes 
manejar  á  tu  capricho, 
y  yo  mis  cadenas  rompo 
para  proclamarme  altivo 
señor  y  jamás  esclavo. 
Trabajador,  pero  digno. 


ESCENA  VII 

DICHOS.  SOLEDAD  por  la  izquierda 

Faus.        Yo  humillaré  tu  soberbia. 

Marc.        ¡Lo  veremos! 

Faus.  ¡Ahora  mismo! 

(Mirando  hacia  la  izquierda.) 

¿Dónde  están  los  capataces? 

SOL,  (Adelantándose  hacia  Fausto.) 

¿Qué  intentas? 
Faus.  ¡Darle  el  castigo 

que  merece! 

SOL.  (Yendo  al  lado  de  Marciano  y  poniéndose  delante  de  ék) 

¡No  lo  esperes 
estando  yo  aquí! 
Faus.  ¡Qué  has  dicho! 

Música 

Sol.  ¡Mi  cuerpo  será  escudo 

que  contener  sabrá 
los  golpes  que  tú,  infame, 
le  quieras  asestar! 
Marc.  ¡Para  ese  vil  tirano 

me  basto  solo  yo! 
¡No  arrostres  tú  sus  iras 
y  solos  déjanos! 
Sol.  ¡Primero  hecha  pedazos 

me  arrancarán  de  aquí! 
Que  nunca  en  mi  presencia 
vilezas  consentí. 
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Faus.  ¡No  aumentes  más  mi  enojo, 

pues  sabes  tú  muy  bien 
lo  que  con  los  soberbios 
yo  soy  capaz  de  hacer! 


Fausto 

Ya,  vive  Dios, 
me  enoja  ver 
tanta  piedad 
tanto  interés. 
Mas  si  es  lo  que 
presumo  yo 
en  caso  tal, 
jay  de  los  dos! 


Los  tres 

Marciano 

Tu  compasión 
y  tu  interés 
de  mí  jamás 
borrar  podré. 
Mas  consentir 
no  puedo  yo 
que  así  por  mí 
te  espongas  hoy. 


Soledad 

No  puedes  tú 
saber  lo  c-ue  es 
ese  hombre  vil, 
ese  cruel. 
¡Es  un  jaguar 
sin  corazón 
que  labrará 
tu  perdición! 


Faus.  ¡Ese  hombre  me  ha  insultado, 

y  yo,  por  vida  mía, 
que  pague  quiero  al  punto 
su  infame  rebeldía! 
¡Yo  haré  ver  á  ese  necio 
que  osó  alzarme  la  voz, 
que  él  es  aquí  el  esclavo 
y  su  dueño  soy  yo! 

Marc.  Si  yo,  como  tú  dices, 

esclavo  tuyo  fuera, 
cien  vidas  me  arrancara 
si  cien  vidas  tuviera. 
Pero  como  soy  libre, 
vivir  es  mi  placer 
para  escupirte  al  rostro 
y  matarte  después. 


Faus  .  Si  es  ese  solo 

tu  anhelo  ardiente, 
yo  por  el  cielo 
te  juro  que  hoy 
hemos  de  vernos 
frente  por  frente, 
y  he  de  probarte 
lo  que  yo  soy. 
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Marc.  Si  eso  que  dices 

no  es  un  alarde 
de  tu  fingida 
serenidad, 

¿qué  es  lo  que  aguardas 
que  á  mí,  cobarde, 
ya  no  te  acercas 
para  luchar? 

SOL.  (interponiéndose  entre  los  dos.) 

¡No  por  Dios  santo, 

(A  Marciano  ) 

vé  mi  tormento! 
Primero,  infame, 

(A  Fausto.) 

mátame  á  mí, 
si  de  venganza 
te  hallas  sediento. 

.FaUS.  (Pegándola  un  latigazo  en  la  cara.) 

¡Basta,  rameral 
¡Fuera  de  aquí! 

Sol  .  (Retrocediendo  y  cubriéndose  la  cara  con  las  manos  ) 

¡Jesús! 

Marc.  ¿Qué  has  hecho? 

(A  Fausto.) 

Sol.  ¡Virgen  María! 

Marc.  ¡Indigna  hazaña! 

¡Ruin  procedei! 

¡Conmigo  prueba 

tu  valentía! 

¡Jamás  con  una 

débil  mujer! 

¡Que  el  que  procede 

de  eea  manera, 

que  es  un  cobarde 

demuestra  así, 

y  ese  merece 

que  uno...  cualquiera 

le  azote  el  rostro 

como  yo  á  til 

(Dándole  una  bofetada  á  Fausto.) 

Faus.  ¡Ah,  miserable! 

(intenta  sacar  el  revólver,  pero  Soledad  cubre  el  cuer- 
po de  Marciano  con  el  suyo  y  le  detiene  apuntándole 
con  un  revólver.) 


Sol. 
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¡No  des  un  paso, 
ó  hallas  la  muerte 
sin  compasión! 


Los  tres 


Soledad 

¡Por  Dios,  Marciano, 
calma  tu  enojo, 
que  por  fortuna 
aun  vivo  yo! 


Marciano 


¡En  vano  intentas 
calmar  mi  enojo, 
que  la  ira  abrasa 
mi  corazón! 


Fausto 

¡Viven  los  cielos 
que  he  de  vengarme, 
y  ante  mis  iras 
caerán  los  dos! 


ESCENA  VIII 


Hablado 


€ap.  l.o      Aquí  estamos. 

J^AUS.  (indicando  á  Marciano.) 

|Ese  obrero 
se  ha  insolentado  conmigo; 
de  modo  que  nada  os  digo, 
ya  suponéis  lo  que  quiero! 

(Los  Capataces  se  apoderan  de  Marciano  y  se  lo  llevan 
por  la  derecha.) 
(A  Soledad.) 

De  tí  ya  me  ocuparé. 
Bol.  ¡Todo  lo  espero  de  tí! 

(Aparte  y  dirigiéndose  hacia  la  izquierda.) 

¡El  se  ha  perdido  por  mí, 
pero  yo  le  salvaré! 

(Vase  Soledad  por  la  izquierda.  Fausto  le  sonríe  iróni- 
camente y  se  va  por  la  izquierda.) 
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ESCENA  IX 

BERT0LD0  por  la  izquierda,  mirando  por  donde  se  fué  FAUSTO 

¡Y  aún  se  ríe!  ¡Mala  peste! 

(Bajando  al  proscenio.) 

¡Pero  para  él  yo  me  basto, 
y  como  pueda  le  aplasto 
aunque  la  vida  me  cueste! 

(Hace  un  desplante  cómico  y  vase  corriendo  por  la  de- 
recha.—Telón.) 


CUADRO  SEGUNDO 


La  sublevación 

Paisaje  montañoso  erizado  de  rocas  por  todas  partes.  Al  fondo  y  en 
el  centro  una  senda  que  baja  hasta  el  foso.  A  la  izquierda  una  ca- 
seta de  madera,  practicable,  con  puerta  á  la  derecha  que  da  á  la 
escena  y  otra  á  la  izquierda.  Dentro  de  la  caseta  un  farol  pequeño 
encendido.  Es  de  noche  y  la  luna  ilumina  el  cuadro. 

ESCENA  PRIMERA 


caseta.  En  el  suelo  un  jarro  de  vino.  Beben  los  dos  Capataces 

Cap.  l.o      Ya  sabes  que  el  señor  Fausto 

nos  encargó  que  estuviéramos 

sentados  frente  á  esta  puerta 

para  vigilar  el  preso. 
Cap.  2.->      Pues  aquí  estamos  sentados. 

(Coge  el  jarro  y  bebe.) 

Cap.  l.o      ¡Cá!  Si  seguimos  bebiendo, 

cuando  el  señor  Fausto  llegue 

nos  va  á  encontrar  en  el  suelo. 
Cap.  2.o      Así  estaremos  más  anchos 

porque  este  banco  es  estrecho. 
Cap.  l.o      Trae  la  llave  de  esta  puerta, 

Pancho;  yo  estoy  más  sereno 

y  la  guardaré  mejor. 

CAP.  2.°        (Registrándose  los  bolsillos.) 

Tómala.  Pues  no  la  encuentro. 

(Mientras  buscan  la  llave  sale  Bertcldo  con  Perico  y 
varios  mineros  por  la  derecha.  Con  mucho  sigilo  van 
aproximándose  á  los  Capataces. ) 

ESCENA  II 

DICHOS;  BERT0LD0,  PERICO  y  MINEROS  por  la  derecha.  Bertoldo 
'  trae  un  tamboril  colgado  á  la  espalda 

Bert.        Allí  están  los  capataces 

á  la  puerta  del  encierro.  (Se  acercan  más.) 
Despacito  y  á  trincarlos. 


Cap.  2.0       (Sacando  una  llave  grande.) 

Aquí  está  la  llave. 
Cap  l.o  Bueno, 
venga. 

(En  aquel  momento  se  arrojan  los  Mineros  sobre  los 
Capataces  y  los  sujetan.  Bertoldo  se  apodera  déla  llave.) 

Bert.        (cogiendo  la  llave )  No,  que  estoy  y  o  aquí. 

Cap.  l.o  ¡Bribonesl 

Bert.  ¡Fuera  con  ellos! 

PER.  VamOS.  (Empujándolos.) 

Bert.  Si  chillan  les  dais 

el  amoniaco. 

(indicando  con  la  mano  la  acción  de  pegar.) 

Per.  Ya  entiendo. 

Bert.        Es  la  mejor  medicina 
para  quitar  el  mareo. 

(Los  Mineros  se  llevan  á  los  Capataces  por  detrás  de  la 
caseta.) 

¡Hemos  salvado  á  Marciano! 
Ahora  sí  que  el  triunfo  es  nuestro. 

(Abre  con  la  llave  la  puerta  de  la  caseta  y  entra.  Des- 
corre el  cerrojo  de  la  otra  puerta  y  desaparece  por 
ella,  saliendo  en  seguida  con  Marciano.) 


ESCENA  III 

BERTOLDO,   MARCIANO  y  después  PERICO,  el  MAÑO  y  CORO  DE 
MINEROS  por  diferentes  sitios 

Bert.        Ven,  Marciano. 

Marc.  Esos  infames 

han  destrozado  mi  cuerpo. 

No  puedo  andar. 
Bert.  Vamos,  hombre. 

(Salen  de  la  caseta  al  mismo  tiempo  que  aparecen  los 
Mineros.  Algunos  llevan  fusiles  y  otras  armas.) 
VARIOS         (Viendo  á  Marciano  y  corriendo  á  abrazarlo.) 

¡Marciano!  _ 
Marc.  Ya,  compañeros, 

me  tenéis  á  vuestro  lado 
t      y  á  Buenos  Aires  iremos 

aunque  expongamos  la  vida. 
Soledad  nuestros  deseos 
favorece.  Un  barco  aguarda. 
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¿Hay  que  luchar?  ¡Lucharemos! 
¿Nos  toca  morir?  ¡Qué  importa! 
¡Adelante  y  yo  el  primero! 
¿Estáis  decididos?  (pausa.) 
Per.  Sí.., 
pero 

Bert.  ¡Ay,  ya  empiezan  los  peros! 

Maño        Las  fuerzas  son  desiguales... 
Per.  Faltan  armas... 

Marc.  ¿Tenéis  miedo? 

Todos  No. 

Per.  Marciano,  es  advertirte... 

Marc.       Es  tarde  para  consejos. 

BERT.  (Aparte  á  Marciano.) 

Ahora  debes  enseñarles 
lo  que  guardas  en  el  pecho. 

MaRC.  (Sacando  la  bandera.) 

¡Por  esta  gloriosa  enseña 
os  pido  el  ultimo  esfuerzo! 

(Mucha  animación  en  todo  lo  que  sigue.). 

Maño        ¡Nuestra  bandera  bendita! 
Per.  ¡Déjame  que  le  dé  un  beso! 

Todos       ¡  Viva  España! 
Bert.  ¿No  lo  dije? 

¡Ya  no  hay  quien  pueda  con  ellos! 
Marc.        ¡El  que  por  Patria  y  bandera 

no  lucha  en  estos  momentos, 

no  diga  que  es  español, 

porque  miente! 

(Coge  Marciano  un  fusil,  que  le  entregará  un  minero, 
y  clava  en  la  bayoneta  una  punta  de  la  bandera,  suje- 
tándola de  un  modo  artístico.) 

Maño  ¡Compañeros, 

por  la  bandera  española 

hasta  la  vida  daremosl 
Per.  ¡El  Maño  tiene  razón; 

á  todo  estamos  dispuestos! 

Marc.         (con  la  bandera  y  el  fusil  en  la  mano  izquierda.) 
Lo  sublime,  lo  inmortal, 
lo  que  enaltece  y  alienta, 
Patria  y  amor  fraternal; 
eso  es  lo  que  representa 
la  bandera  nacional. 
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Llevadla  en  el  corazón 

-cuando  empuñen  nuestras  manos 

las  armas  de  la  nación, 

que  esa  es  la  santa  misión 

de  los  buenos  ciudadanos. 

Si  la  adversidad  la  humilla; 
si  se  obscurecen  sus  hechos; 
si  victoriosa  no  brilla... 
¡borrad  su  franja  amarilla 
oon  sangre  de  vuestros  pechos! 

¡Que  nadie  su  honor  ultraje 
en  tierra  propia  ó  extrañal 
¡Rendidle  patrio  homenaje, 
que  es  el  glorioso  ropaje 
que  envuelve  á  la  madre  España! 


Música 


Marc.  ¡Emblema  de  la  Patria, 

bandera  nacional, 
que  es  símbolo  bendito 
de  Patria  y  libertad! 

CJcro  ¡Bandera  victoriosa 

que  á  España  dió  esplendor 
y  siempre  será  el  alma 
de  la  nación! 


Marc.        ¡Cumplid  vuestro  deber! 

¡Hay  que  morir  por  la  bandera I 

*A  proclamar  nuestro  patrio  amor! 

La  fe  no  muera. 

¡Libertad,  Patria  y  bandera! 
Coro         ¡Juremos  defender, 

siempre  seguir  nuestra  bandera! 

¡A  proclamar  nuestra  rebelión, 

que  nos  espera 

libertad  con  la  bandera! 
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Marc.  Los  pechos  españoles 

tu  honor  defenderán. 

Unidos  lucharemos 

por  nuestra  libertad. 
Coro  ¡Emblema  de  la  Patria 

que  alienta  nuestra  fe, 

tenemos  energías 

para  vencer! 

ESCENA  IV 

DICHOS;  SOLEDAD  por  la  derecha 

Hablado 

SOL.  (Saliendo  apresuradamente.) 

Marciano,  los  emigrantes 
sublevados  ya  se  acercan. 
Vienen  por  allí,  (ai  fondo.)  y  os  buscan 
para  aumentar  vuestras  fuerzas 
rebeldes;  para  que  triunfe 
esa  bendita  bandera 
que  ampara  la  libertad 
que  los  obreros  desean.* 
Bert.        ¿Toco  á  degüello,  Marciano? 

(Cogiendo  el  tamboril,  que  lleva  colgado  á  la  espalda.)? 
MARC.  (Deteniéndolo.) 

¡Calla! 

Sol.         (señalando  ai  foro.)  Detrás  de  esas  peñas 

podéis  esperar  ocultos 

por  si  Fausto  se  presenta 

con  los  capataces  negros, 

que  no  son  hombres,  ¡son  fieras! 
Bert.        ¡Como  venga  el  señor  Fausto, 

sale  de  aquí  sin  cabeza! 

bOL.  (Señalando  á  la  derecha.) 

¡Por  allí  vienel 
Bert.  ¿Lo  mato? 

Sol.  Marciano,  que  no  nos  vea. 

Marc.        ¡Compañeros,  esas  rocas  . 

nos  servirán  de  trincheras! 

(Todos  se  ocultan  detrás  de  las  rocas.) 
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ESCENA  V 


DICHOS,  ocultos;  FAUKTO  y  un  NEGRO  por  la  derecha 


Negro       Señor  Fausto,  es  imposible 
contener  á  los  mineros. 
Todos  se  han  amotinado 
y  van  á  unirse  á  los  nuevos 
emigrantes  españoles. 

Faus.         ¡Hay  que  hacer  un  escarmiento! 

¿Pero  qué  piden?  ¿Qué  quieren? 

Negro       Ganar  más,  trabajar  menos, 
vque  supriman  los  castigos 
y  que  dejen  libre  al  preso. 

Faus.        ¿Dejar  libre  al  que  es  culpable 
de  lo  que  está  sucediendo? 
¡Eso  no! 

Negro  Transija  usted, 

porque  á  todo  están  dispuestos 
los  rebeldes. 

Faus.  No  me  asustan. 

Negro       Llevan  armas. 

Faus.  ¿Tienes  miedo? 

Negro       iYo  miedo!  Nunca  lo  tuve. 

Faus.        Entonces,  no  digas  eso. 

¿Cuentas  con  los  capataces? 

Negro       ¡Sí,  señor;  cuento  con  ellos! 

Faus.         ¿Dónde  esperan? 

Negro  Allá  abajo, 

Faus.        ¿Cuántos  son? 

Negro  Pasan  de  ciento. 

Faus.        ¿Lleván  los  rifles? 

Negro  Los  llevan. 

Faus.        Pues  si  es  preciso  haced  fuego, 
que  la  vida  de  los  hombres 
tiene  aquí  muy  poco  precio 
y  hay  muchas  zanjas  ocultas 
para  enterrar  á  los  muertos. 

(Vase  el  Negro  por  la  derecha. ) 

Voy  á  ordenar  que  á  Marciano 
le  trasladen  á  otro  encierro. 

(Se  dirige  á  la  caseta.) 


ESCENA  VI 


FAUSTO.  Después  BERTOLDO  y  PERICO  por  la  derecha- 
FaDS.  (Mirando  á  todos  lados.) 

¡Eh,  Pancho!...  ¡Pedro!...  ¡Ninguno 
de  ellos  se  encuentra  en  su  puesto! 

(Ve  la  llave  en  la  cerradura.) 

¡Y  la  llave  aquí!  ¿Qué  es  esto? 

(Llamando.) 

¡Panchol  ¿Dónde  está  ese  tuno?  (Abre  y  entra./ 
¡Nadiel  ¡Me  han  hecho  traición I 

(Entra  por  la  puerta  interior  de  la  caseta.— Sale  Ber- 
toldo  por  la  izquierda,  se  aproxima  á  la  puerta  de  la*, 
caseta  y  cierra,  echando  la  llave  y  guardándola.) 
BERT.  (Cerrando  la  puerta.) 

¡Cayó  en  la  trampa  la  fiera! 
¡Ya  verás  la  que  te  espera! 
¡Ahí  vas  á  morir,  bribón! 

(Dirigiéndose  á  las  recas  y  hablando  con  los  que  están, 
ocultos.) 

Salid.  ¡Le  tengo  encerrad  . 

(Sale  Perico  con  un  hachón  encendido.) 
Tú,  ven  Conmigo  (A  Perico.) 

Per.  ¿Qué  pasa? 

BERT.  (Señalando  á  la  caseta.) 

¡Que  ya  hay  carne  en  esa  casa 
y  voy  á  hacer  un  asaol 

(Mutis  los  dós  por  detrás  de  la  caseta.) 

ESCENA  VII 

MARCIANO,  SOLEDAD  y  MINEROS  que  salen  de  los  sitios  donde- 
estaban  ocultos.  Después  FAUSTO  por  la  puerta  interior  de  la  caseta. 

MARC.  (Llamando  á  todos.) 

Venid. 

(Se  reúnen  todos  á  la  derecha  y  hablan  bajo.  Después- 
suben  á  la  roca  del  foro. 
FaUS.  (Saliendo  por  la  puerta  interior  de  la  caseta.) 

Como  me  lo  dió 
el  corazón,  ha  salido. 
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¡No  hay  nadie!  ¡Marciano  ha  huido! 

("Va  á  salir  de  la  caseta  y  ve  la  puerta  cerrada.) 

¡Eh!  ¿Quién  la  puerta  cerró? 

¡Abridl  (Golpeando  la  puerta.) 
SOL.  (Aproximándose  á  la  caseta.) 

¡No  pueden  tus  manos 
esa  puerta  derribar! 

(Fausto  hace  esfuerzos,  desesperado,  para  abrir.  Se 
oyen  vivas  lejanos. ) 
MaRC.         (En  la  roca  del  foro  y  ondeando  ia  bandera  al  oir  los 
vivas. 

¡Ya  somos  más  á  luchar, 
que  llegan  nuestros  hermanos! 

(Empieza  á  arder  la  caseta  y  Fausto  mira  con  espanto 
á  todos  lados. 


ESCENA  VIII 

DICHOS,  BERTOLDO  y  PERICO  por  detrás  de  la  caseta.  Al  final  los 
EMIGRANTES  con  armas  que  suben  por  el  fondo. 

Faus.        ¡Ah!  ¡La  casa  empieza  á  arderl 
Sul  ¡Se  realizó  mi  venganza! 

BerT.  (Acercándose  á  la  caseta.) 

¡Muere,  que  ja  nada  alcanza 
tu  soberbia  y  tu  poderl 

(Se  oye  una  gran  explosión  y  la  caseta  se  derrumba, 
envolviendo  el  humo  y  las  llamas  la  figura  de  Fausto, 
que  desaparece.) 

Sol.  ¡Sucumbió  el  que  en  tierra  extraña 

avasalló  nuestros  f aeios! 

(Sube  á  las  rocas  donde  está  Marciano.) 

(Bertoldo  coge  el  tamboril  que  lleva  á  la  espalda  y 

corre  hacia  el  fondo.) 

Bert.  ¡Voy! 

MaRC.  (Desde  el  foro  á  los  emigrantes  que  suben  ) 

¡Arriba,  compañeros! 

¡Viva  España!  (Ondeando  la  bandera.) 

Todos  .  ¡Viva  España! 

(Bertoldo  toca  el  tamboril.  Los  Emigrantes,  con  hacho- 
nes encendidos,  se  unen  á  sus  compañeros,  formando 
un  cuadro  que  queda  encomendado  á  la  dirección  ar- 
tística. Telón  lento.) 
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EPÍLOGO 
El  regreso  á  la  patria 


Una  plaza  con  edificios  modernos  y  jardines.  A  la  derecha  una  es- 
cuela, á  la  izquierda  el  Ayuntamiento  y  en  el  fondo  una  granja 
modelo.  Todas  las  casas  aparecerán  engalanadas  con  vistosas  col- 
gaduras, guirnaldas  y  lámparas  eléctricas  encendidas.  En  último 
término  se  verán  varios  arcos  de  ramaje  con  escudos,  gallardetes 
y  otros  adornos.  En  el  centro  de  la  escena  habrá  un  templete  y 
dentro  de  éste  un  ancho  pedestal  ostentando  una  alegoría  del  tra- 
bajo. Este  cuadro  puede  ssr  plástico  y  en  la  forma  siguiente:  Una 
matrona  representando  á  España,  con  la  bandera  en  la  mano  de- 
recha, la  izquierda  apoyada  en  el  escudo  y  á  sus  piés  el  león.  A  la 
derecha  dos  figuras  que  representen  la  Agricultura  y  las  Artes,  y 
á  la  izquierda  otras  dos  que  simbolicen  al  Comercio  y  la  Ciencia. 
Al  pié  del  templete  se  formarán  varios  pabellones  con  herramien- 
tas de  diferentes  oficios  y  coronas  de  oliva  y  laurel.  El  interior  del 
templete  estará  cubierto  por  un  cortinaje  azul,  colocado  en  forma 
conveniente  para  que  pueda  descorrerse  con  un  cordón  al  final  de 
la  obra. 


EL  ALCALDE  y  EL  SECRETARIO  con  trajes  de  fiesta.  Al  lado  del 
templete  habrá  varios  mozos  ocupados  en  colocar  la  cortina  que 
oculta  la  alegoría.  Un  MOZO  aparecerá  subido  en  una  escalera. 


ESCENA  PRIMERA 


Sec. 


(Con  impaciencia.) 

¿Pero  qué  os  falta,  malditos? 
Poco,  señor  Secretario. 
Así  que  esté  la  cortina 
colocada,  terminamos. 
Bueno,  pues  andad  ligeros, 
que  habrá  propina,  muchachos. 

(Vienen  al  proscenio  el  Alcalde  y  el  Secretario.) 


Mozo 


Alc. 


Alc. 


la  misma  que  hace  seis  años 
destruyó  la  inundación? 
Nadie;  porque  aun  los  que  estamos 
en  el  secreto  y  sabemos 
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cómo  se  ha  reedificado, 

no  salimos  del  asombro. 
Sec.  Todo  es  obra  de  Marciano, 

que  al  ser  rico  se  acordó 

de  su  tierra,  y  fué  mandando 

para  levantar  el  pueblo 

el  dinero  necesario. 
Alc.         Si  no  es  por  él  estaría 

el  pueblo  en  el  mismo  estado. 
Sec.  ¡Si  hicieran  todos  lo  mismo!... 

Alc.  Hay  pocos  como  Marciano. 

Sec.  ¿Y  se  sabe  á  qué  hora  viene? 

Alc.  Ya  debía  haber  llegado. 

(Los  mozos  se  van  por  la  derecha,  llevándose  la  esca- 
lera.) 


ESCENA  II 

DICHOS  y  EL  MAESTRO-  por  la  izquierda,  llevando  del  ronzal  al 
borrico,  que  saldrá  muy  adornado  y  con  aparejo  para  que  pueda 
montarte  una  mujer. 

MAES.  (Muy  alegre.) 

¡Ay,  mi  simpático  Alcalde! 

¡Ay,  querido  Secretario! 
Alc.         ¿Qué  pasa? 
Maes.  ¡Buenas  noticias 

de  Santander! 
Sec.  ¿Qué? 
Alc.  ¿Llegaron? 
Maes.        Sí,  miren  el  telegrama 

que  de  recibir  acabo. 

(Leyendo  el  parte  que  trae  en  la  mano.) 

«Hoy  salimos  cinco  tarde. 

Correo  noche  llegamos. 

Salgan  estación  usted, 

el  borrico  aparejado, 

Alcalde  y  todos — Bertoldo.» 
Alc.  Pues  vamos  corriendo. 

Sec  Vamoe. 
Maes.        Lo  más  urgente,  señores, 

es  decírselo  á  don  Pablo, 

al  ciego. 
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Alc.  No  hay  que  apurarse, 

porque  de  eso  yo  me  encargo. 
Maes.        Y  yo  voy  con  el  borrico 

á  avisar  al  tío  Macario, 

el  campanero. 
Alc.  Es  verdad. 

Eso  está  muy  bien  pensado. 

¡Que  repiquen  mucho  y  recio 

como  se  hace  en  estos  casos! 

(El  Alcalde  se  va  por  la  izquierda  y  el  Secretario  por 
la  derecha  ) 
MaES.  (Al  burro.) 

Anda,  pobre  Bertoldino, 
que  al  lin  vas  á  ver  al  amo. 

(Vase  con  el  burro  por  la  derecha.) 

ESCENA  III 

MARIUCHA  muy  compuesta  y  ROMÁN  con  un  niño  de  mantillas  en¡ 
los  brazos.  Salen  por  la  izquierda. 

Mar.      '     (Andando  deprisa  y  seguida  de  Román.) 

¡Déjame! 
Rom.  Pero  oye. 

Mar.  Nada. 

Lo  he  resuelto  así  y  no  quiero 

desistir  de  mis  propósitos. 
Rom.         ¿Pero  por  qué  es  ese  empeño 

en  saludar  á  Marciano? 
Mar.         Para  que  sepa  el  muy  necio 

que  ni  su  amor  me  hace  falta, 

ni  le  envidio  su  dinero. 

Para  que  comprenda  claro 

que  ninguna  falta  me  ha  hecho 

que  contestara  á  las  cartas 

que  le  escribí  en  año  y  medio, 

y  además,  para  que  vea 

lo  mucho  que  nos  queremos, 

y  lo  felices  que  somos, 

y  lo  ufanos  y  contentos 

que  estamos,  llevando  en  brazos 

á  este  angelito  del  cielo. 
Rom.         Ya  en  eso,  Mariucha  mía, 
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no  estamos  los  dos  de  acuerdo, 
porque  yo  soy  solamente 
quien  carga  con  el  mochuelo. 
¡Uy,  lo  que  noto,  Dios  santo! 

(Separando  de  su  cuerpo  al  niño  é  indicando  que  está 
mojado.) 

Mar.        Pues  te  aguantas. 

Rom.  ¡Qué  remedio! 

(Se  oyen  vivas  lejanos.) 
MaR.  (Arreglándose  el  traje  con  coquetería.) 

¡Ya  vienen! 

ROM.  (Presentándole  el  niño.) 

Hazme  el  favor 
de  cargar  con  el  muñeco 
para  que  á  mí  no  me  vean 
convertido  en  un  niñero. 
Y  además  que  el  chico  llora, 
ya  lo  ves,  y  yo  no  puedo 
darle  al  nombre  lo  que  pide... 
la  lactancia. 

Mar.  (Cogiendo  al  chico  con  mal  humor.) 

Bueno,  bueno. 

(Mariucha  y  Román  se  colocan  á  la  izquierda  del  tem- 
plete para  que  cuando  entre  Marciano  no  los  vea.  Se 
oyen  vivas,  repican  las  campanas  y  la  orquesta  toca  un 
paso  doble.  Cuando  termina  la  música  aparecen  por  la 
derecha,  último  término,  Marciano,  Soledad,  el  Maes 
tro,  el  Secretario,  el  Coro  y  acompañamiento  de  gente 
del  pueblo.) 

ESCENA  IV 

DICHOS,  MARCIANO,  SOLEDAD,  muy  elegantes  MAESTRO,  SE- 
CRETARIO, CORO  GENERAL  y  acompañamiento  por  el  foro  derecha. 


Maes.  Ya  hemos  llegado  á  la  plaza 

del  Trabajo. 
Marc.  ¡Hermoso  aspect  ! 

Maes.  ¿Te  gusta? 
Marc.  Mucho. 
Sol  Y  á  mí. 

MaES.  (Señalando  á  la  derecha.) 


La  escuela. 
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"SlC  (ídem  á  la  izquierda.) 

El  Ayuntamiento. 
-Maes.        Los  jardines  y  la  granja. 

Todas  las  obras  se  han  hecho 

como  indicaban  los  planos 

que  nos  mandaste. 
Marc.  ¡Mis  sueños 

se  han  realizado,  Dios  mío! 

¡Qué  felicidad!  ¡Mi  pueblo, 

mi  hogar,  mis  tierras!... 

KoM.  (Dirigiéndose  á  Marciano.)       J  Marciano! 

JMaEC.  (Abrazándole.) 

¡Román!  (viéndola.)  ¡Mariucha!  ¿Qué  es  esto? 

(Fijándose  en  el  niño  que  lleva  en  brazos  Mariucha.) 

Maes.  Pues...  un  niño. 
Mar.  Nos  casamos... 

Makc.  Si  sois  felices...  me  alegro. 

Rom.  ¡Muy  dichosos! 

MaRC.         (Señalando  á  Soledad.) 

Yo  también... 
Maes.        ¿Te  has  casado? 
Marc.  Eso  proyecto. 

Elegí  por  compañera 

á  Soledad,  á  quien  debo 

la  vida. 

Sol.  Y  él  me  ha  librado 

también  de  mis  sufrimientos. 
Marc.        Por  su  amor  tengo  fortuna. 

Ella  ha  sido  mi  ángel  bueno. 

Nos  marchamos  del  Brasil, 

y  siguiendo  sus  consejos 

llegamos  á  Buenos  Aires 

donde  logré  en  poco  tiempo 

con  mi  constante  trabajo, 

con  los  más  rudos  esfuerzos, 

que  la  tierra  americana 

me  diese  el  soñado  premio. 

Mis  empresas  prosperaron 

y  entonces  tuvo  mi  cuerpo 

el  descanso  apetecido. 

Seguí  luchando  y  venciendo. 

La  tierra  me  dió  riquezas 

y  su  protección  el  cielo. 

No  soy  mal  hijo  de  España, 


Me  fui  pobre,  rico  vuelvo 
y  mi  fortuna  y  mi  vida 
á  la  madre  patria  ofrezco. 


ESCENA  V 

DICHOS,  el  SEÑOR  PABLO  y  el  ALCALDE  que  le  trae  de  la  mano 
Salen  por  la  izquierda 

Pab.  ¡Marciano,  hijo  mío! 

MaRC.  (Corriendo  hacia  él  y  abrazándole.) 

¡Padre! 

Pab.  ¡Dame  más  besos,  más  besos, 

que  mi  sangre  necesita 

el  calor  que  hay  en  tu  pecho! 
Alc.  ¡Marciano! 
Marc.        (Abrazándolo.)  ¡Señor  Alcalde! 

(Forman  un  grupo  y  hablan  bajo  con  Soledad  )> 

Sec.  ¿Pero  diga  usted,  Maestro, 

y  Bertoldo,  dónde  está? 

VOZ  (Dentro.) 

¡Viva  Bertoldo  primero! 

VOCES         (Dentro  ) 

¡Viva!  ¡Vi val 
Maes.  Por  ahí  viene 

con  los  chiquillos  del  pueblo. 

VOZ  (Dentro.) 

¡Vivan  Bertoldo  y  su  esposa! 

VOCES  (Dentro.) 

¡Vivaaan! 

Sec.  .  ¡Buen  recibimiento! 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS,  BERTOLDO,  una  PARAGUAYA  y  muchos  chicos 

(La  Paraguaya,  que  será  un  tipo  muy  cómico,  sale 
montada  en  el  borrico.  Bertoldo  viene  á  su  lado  ha- 
ciéndole aire  con  un  gran  abanico.  Un  mozo  lleva  al 
burro  del  ronzal  y  los  chiquillos  le  rodean  dando  vo- 
ces y  saltos.) 
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Música 

BERT.  (Deteniéndose  en  el  centro  de  la  escena.) 

Deten  tu  paso 
mi  fiel  borrico. 
Bella  amazona, 
ten  tu  abanico,  (se  lo  da.) 
Gentil  palmera 
del  Paraguay, 
mírame  lánguida, 
suspira  y... 

P.\R.  (Suspirando  cómicamente.)  - 

|Ay! 

Bert.  De  mi  borrico 

quejas  escucho. 

Bájate,  ninfa, 

que  pesas  mucho. 

Niña  romántica 

del  Paraguay, 

ven  á  mis  brazos... 

Cógete  y.... 
Par.  ¡Ay!... 

(Se  abraza  á  Bertoldo  y  salta  á  tierra.) 
BERT.  (Acariciándola.) 

¿Por  qué  estás  triste? 
¿Qué  te  preocupa? 
taluda  á  todos. 

(Le  quita  el  sombrero  y  sale  enganchada  en  él  la  pelu- 
ca que  llevará  la  Paraguaya,  quedándose  completa- 
mente calva.  Los  chicos  gritan  y  ríen  dando  saltos  La 
Paraguaya,  avergonzada  se  cubre  la  cara  ton  las  ma- 
nos.) 

Par.  ¡ Ay,  mi  peluca! 

Bert.  ¡Qué  cara  tienes 

y  qué  cabeza! 

¡Eres  la  Diosa 

de  la  belleza! 
Par.  Trae  mi  peluca; 

dame  el  sombrero. 
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Mira,  Bertoldo, 
que  no  te  quiero. 
Bert.  No  te  incomodas, 

esposa  mía  (í,e  da  la  peluca.) 
Tapa  el  puchero 
que  se  te  enfría. 

(Colocándole  el  sombrero.) 

I 

(Bertoldo  coge  de  la  mano  á  la  Paraguaya  y  haciendo 
cortesías  ridiculas  la  presenta  á  todos.) 

Baturricas  y  baturros, 
os  presento  á  mi  mujer. 
Tiene  más  oro  que  pesa 
y  es  muy  dulce  su  querer. 
Hay  dulzura  en  su  mirada, 
es  dulce  también  su  voz 
y  tiene  un  azucarero... 
en  mitad...  del  corazón. 
Coro  Siempre  Bertoldo 

fué  muy  guasón.  , 

Aun  no  ha  perdido 

su  buen  humor. 

II 

Bert.  El  lazo  del  matrimonio 

para  siempre  nos  unió, 
y  de  este  modo  enlazados 
muy  felices  somos  hoy. 
Viviremos  muy  unidos 
por  nuestro  lazo  nupcial, 
que  al  principio  aprieta  mucho... 

Par.  Pero  ya  se  aflojará. 

Coro  Siempre  Bertoldo,  etc. 

Hablado 

AlC.  (a  Marciano.) 

¡Ya  eres  rico!  Ahora  te  falta 
escalar  los  altos  puestos 
de  la  política. 
Marc.  No. 
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Vivir  en  calma  prefiero 
al  frente  de  mis  negocios, 
que  es  solo  lo  que  yo  entiendo. 
Alc.  Y  piensas  bien.  Vamos  ahora, 

Marciano,  al  descubrimiento 
de  ese  pedestal  que  es  símbolo 

(Señalando  al  templete  ) 

de  paz,  trabajo  y  progreso. 
Tan  alto  honor  á  ti  solo 
te  corresponde. 

(Dándole  el  cordón  de  la  cortina.) 
MARC.  (Rehusándolo.)      Ese  puesto 

para  mi  padre. 
Bert.  ¡Muy  bien! 

Pab.  jTanta  gloria  á  un  pobre  ciego! 

ALC.  (Cogiendo  al  señor  Pablo  de  la  mano  y  llevándolo  at 

templete.) 

Vamos,  venga,  señor  Pablo, 
y  descubra  el  monumento. 

(El  Alcalde  entrega  el  cordón  al  señor  Pablo  y  le 
ayuda  á  descorrer  el  cortinaje  del  templete,  aparecien- 
do la  alegoría  del  trabajo.  Todos  ee  descubren  y  Mar- 
ciano se  adelanta  al  prcscenio.) 

Marc.        ¡Llegué  arriba  desde  abajo! 

¡Del  abismo  á  la  montañal... 
El  amor  patrio  me  atrajo 
y  vengo  á  ofrecer  á  España 
el  fruto  de  mi  trabajo. 

¡El  trabajo!  ¡Esta  es  su  obra! 
¡Con  él  todo  se  recobra! 
¡Su  poder  todo  lo  asalta! 
El  construye  lo  que  falta 
y  derriba  lo  que  sobra. 

El  trabajo  regenera, 
porque  es  vida,  paz  y  amor. 
Si  en  esta  nación  impera, 
dará  glorioso  esplendor 
á  nuestra  Patria  y  Bandera. 

(Telón  lento.) 


FIN  DE  LA  ZARZUELA 


COUPLETS  PARA  REPETIR 


Cuando  yo  llegue  á  ministro, 
que  muy  pronto  llegaré, 
formaremos  ministerio 
yo,  mi  burro  y  mi  mujer. 
Todo  el  peso  del  Gobierno 
mi  borrico  llevará, 
porque  para  ciertos  cargos... 
Hace  falta  un  animal. 


Hay  un  tonto  muy  retonto, 
pero  tonto  de  una  vez, 
que  persigue  á  una  modista 
de  la  calle  del  Clavel. 
Ella  está  desesperada 
porque  sabe  tiempo  ha 
que  buscándola  va  el  tonto... 
Y  que  se  lo  va  á  encontrar. 

Jugaba  á  la  lotería 
la  mujer  de  un  senador 
y  siempre  le  daba  parte 
á  uno  que  conozco  yo. 
Con  su  esposo  no  quería 
jugar  nunca  la  mujer 
porque  nada  le  tocaba... 
Si  jugaba  ella  con  él. 

Yo  he  estudiado  geometría 
con  un  sabio  profesor, 
y  su  esposa  algunas  veces 
también  me  daba  lección. 


Ella  me  enseñó  las  curvas 
y  otras  líneas  que  yo  sé, 
pero  la  circunferencia... 
Par.  Esa  yo  te  la  enseñé. 


Bert.  A  los  hombres  con  las  telas 

comparé  más  de  una  vez, 
pues  son  seda  á  los  veinte  años, 
que  se  escurren  sin  querer. 
A  los  treinta  paño  fuerte, 
á  los  cuarenta  percal 
-  y  una  vez  que  á  viejos  llegan... 

Par  Son  pingajos  nada  más. 


Bert.  La  hermosura  de  mi  niña 

su  esbeltez  y  distinción 
han  causado  en  Buenos  Aires 
muchas  víctimas  de  amor. 
Un  día  al  salir  del  baño, 
un  joven  la  sorprendió 
y  no  sé  qué  le  vería... 

Par.  Que  del  susto  se  murió. 


j6ert.  Un  domingo  por  la  tarde 

nos  fuimos  á  merendar 
á  una  pradera  que  había 
al  lado  de  un  cafetal. 
Esta  se  sentó  en  el  suelo, 
yo  la  merienda  saqué 
y  cuando  tuvimos  gana  .. 

Par.  Empezamos  á  comer. 


Best.  Como  soy  corto  de  vista 

y  es  tan  gorda  mi  mujer, 
una  noche  al  acostarme 
¡vaya  un  sustcTque  llevé! 
Esta  ya  estaba  en  la  cama, 
pero  no  lo  noté  yo 
y  me  senté  encima  de  ella... 

Par  Creyendo  que  era  el  colchón. 


Un  caballero  muy  bruto 
un  destino  consiguió 
gracias  á  las  influencias 
de  su  esposa  Encarnación. 
Para  lograr  que  lo  asciendan, 
no  se  tiene  que  mover, 
porque  todo  lo  consigue... 
Si  se  mueve  su  mujer. 


Yo  tenía  una  guitarra 

que  era  cosa  superior, 

mas  las  cuerdas  se  aflojaron 

y  la  música  acabó. 

Ya  la  dejé  por  inútil 

y  colgada  en  casa  está, 

pue3  las  cosas  que  están  flojas 

Ya  no  sirven  para  na. 


Precio:  UNGI  peseta 


